
Día 4: El misterio de la presentación en el Templo 

de la pequeña María 
 
 

   
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

En el seno de santa Ana creció "la Inmaculada Concepción", la "Llena de 

gracia".   "¡Aquí está la Santísima Virgen! Estaba al lado del ambón del Evangelio, 

sentada en un sillón como los que aparecen en las representaciones de santa 

Ana. Solo di un pequeño salto hasta ella, me arrodillé en los escalones del 

presbiterio y apoyé mis manos sobre sus rodillas".   A los 8 años, habiendo 

perdido a su madre, una empleada doméstica sorprendió a Catalina subida en 

una escalera, abrazando una estatua de la Virgen que se encontraba sobre la 

chimenea y diciéndole: "¡Ahora tú serás mi Madre!". Catalina confesará más 

tarde: "Le pedí a la Santísima Virgen que fuera mi madre a partir de ese 

momento".   De la misma forma que santa Ana enseñaba la Torá a la pequeña 

María, María instruye a Catalina sobre la "misión" que "el buen Dios le va a 

encomendar" (véase la pintura de santa Ana donde aparece enseñando a María 

niña). 

 



Oremos 

Por todos los huérfanos, especialmente por aquellos que lo son a causa de las 

leyes de la República... Oh, María, madre nuestra, que, al igual que san Juan 

Bautista, quedaste huérfana a edad muy temprana, concédenos la gracia de ser 

parte y crecer dentro de tu Sagrada Familia.  

Rezar una decena del Rosario: un padrenuestro, diez avemarías y un gloria. 

"Oh, María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que acudimos a ti". 

 

Propósito 

Ofrezcámonos a Dios Padre todas las mañanas, en todas las santas Misas, en 

unión con Jesucristo, "Sumo sacerdote de la felicidad futura” (Hb 9,11) y por las 

manos inmaculadas de José y María (cf. Lc 2,22) en manos de la Sagrada 

Familia. Y ofrezcamos nuestras familias y comunidades.   San Vicente solía decir: 

"Cuando la Virgen María es invocada y tomada por patrona de las cosas 

importantes, las cosas no pueden ir mal y todo es para la gloria del buen Jesús, 

su Hijo". San Vicente consagró a los sacerdotes de la Misión y a las Hijas de la 

Caridad a Nuestra Señora del Buen Parto, hoy venerada en Neuilly, en la casa de 

las Hermanas de Santo Tomás de Villanueva (Neuilly-sur-Seine). 

 

Canto 

Salve, santa Ana, san Joaquín, en el cielo y en la Tierra.   Sean benditos, santa 

Ana y san Joaquín, en el cielo y en la Tierra (bis) Ustedes son los padres de la 

Virgen María (bis). Les confiamos nuestra vida, familia y patria en el seno de la 

Iglesia de Jesucristo (bis). Santa Ana y san Joaquín, rueguen por nosotros, 

condúzcanos por el camino de la verdad y del amor eterno.  Santa Ana y san 

Joaquín, rueguen por nosotros, condúzcanos por el camino de la verdad y del 

amor eterno.  Amén. 

 



Recemos un poco más 

Salve, santa Ana y san Joaquín, padres de la Inmaculada Concepción. El Señor 

esté con ustedes. Sean benditos entre todos los abuelos; bendito su nieto Jesús 

de Nazaret: el Mesías (Cristo), rey de Israel, Hijo de Dios y de Santa María, su 

pequeño Niño es bendito. Santa Ana y san Joaquín, con Santa María y san José; 

santos Juan Bautista, Pedro, Pablo, Juan y todos los santos, san Miguel y todos 

sus ángeles...; rueguen por nuestras familias, nuestras comunidades, nuestro 

país y el mundo entero. Y por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra 

muerte.  Amén. 

 
 

 


